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central, difícil habría sido disponer á favor 
de la institución monárquica, de los dos ele­
mentos mas influyentes de la nación , el cle­
ro y la aristocracia de las armas.

En el mismo período histórico se efectua-

LIBRO V, CAPÍTULO I. 201
Reims, Aaalberon, decretó la reforma de los 
monasterios de su diócesis. Quieren también 
algunos historiadores que en el siglo décimo 
fuese un francés quien hiciera un descubri­
miento muy útil. Gerberto, arzobispo de

SAN liEHSAKDÜ l'ltEDICANDO LA CRUZADA KN AEZELAV.

ron algunas transformaciones en el orden 
religioso; el año 930 se decidió la reforma 
de los Benedictinos en Cluny, la cual fué 
propuesta y defendida por San Odón. Cua­
renta y dos años después el arzobispo de

TOMÓ I.

Reims y por último papa con el nombre de Sil­
vestre II, inventó el reloj de péndola y susti­
tuyó en Europa á los caractères romanos que 
servían de guarismos, nueve signos casi se­
mejantes á ios que se usan hoy en todo el orbe.
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CAPÍTULO IL

1 Esposicion del sistema feudal. Las tres clases de la sociedad.—2. El feudalismo, los feudos y los vasallos ó súbditos.—3. Los 
alodios convertidos en beneficios; la recomendación.—4. Sucesión <3 herencia de los beneficios.-3. Herencia de los empleos 
públicos ú oficios.-6. Los grandes vasallos.—7. Gerarquía feudal.—8. Homenaje, fe, investidura.- 9. Señores y  vasallos.—10. 
L lac ionesde  los vasallos entre si; pares; duelo judicial; derecho de guerra p r iv a d a .- l l .  El castillo feudal.—12. El trovador 
y  el romancero— 13. Torneos y ju s ta s .-14. Armas.—13. La Iglesia.—16. Nueva decadencia á fines del siglo IX y  segundo re­
nacimiento en el siglo XI.—17. Lanfrancb, San Anselmo. Berenger y Roscelin.—18. Las artes.—19. Los siervos.—20. Las ma­
nos muertas.—21. Los villanos.—22. Deberes de los súbditos.—23. Anarquía y  violencias.—24. Espantosa miseria. El ham ­
bre de 1033.—23. Algunas mejoras.

1 , —En este capítulo vamos á esplicar la 
constitución del feudalismo, ya que en Fran- 

’cia fué donde mayormente tomó origen esa
desgracia de la Edad media. Entonces, mas 
que nunca, se distinguían las tres clases de la 
sociedad, cada una de las cuales tenia sus 
usos, costumbres y organización particula­
res : esas eran los nobles , los clérigos y los 
siervos : las dos primeras vivían en medio de 
todas las comodidades susceptibles en la 
época, y la otra se arrastraba por el fango de 
la miseria del cuerpo y del alma y azotada 
por el látigo de la opresión y del desprecio. 
Un abismo infranqueable separaba á esta cla­
se de las otras dos.

2 . —El lector recordará el edicto de Mer- 
sen (847) que permitía á todo vasallo fran­
cés libre tomar por soberano al señor ó mo­
narca que quisiera, así como tendrá presente 
el edicto de Kiersy que decretaba en 877 la 
herencia délos feudos y de los oficios reales. 
Tales edictos fueron el fundamento de una 
reforma social que se inaugurara en tiempos 
algo remotos, si bien no solevantó poderosa 
hasta la época en que la monarquía carlo- 
vingia fué perdiendo su esplendor. Y de tal 
suerte se arraigó el feudalismo en Francia, 
que aun hoy dia, á pesar délos grandes tras­
tornos de la revolución francesa de últimos 
del siglo pasado, subsiste todavía una noble­
za que es un resto viviente de la sociedad de 
los tiempos feudales.

Había entonces dos especies principales de

propiedad : los alodios, tierras exentas de 
tributos y servicios, que no dependían mas 
que del sol, conforme decían antiguas fór­
mulas, y los beneficios, que eran tierras car­
gadas con servicios mas ó menos onerosos. 
Todo aquel que hubiese recibido un feudo ó 
beneficio , estaba obligado respecto al dona­
dor, á servicios personales en cambio de la 
protección que se le daba, si bien esa protec­
ción se convertía casi siempre en vejámenes 
y atropellos. La obligación mas importante 
que tenia el súbdito feudal era la del servi­
cio. militar.

3. — Sucedía que en medio de las violen­
cias y disturbios que parecían propios de 
aquella época, los propietarios de alodios, 
libres de todo gravámen, pero aislados y por 
consiguiente corriendo todos los peligros, 
buscaban apoyo en los magnates, y cada uno 
de ellos se recomendaba á un hombre pode­
roso de las cercanías. La recomendación^ 
pues, era el acto con que el propietario del 
alodio hacia cesión ficticia de su tierra al 
protector que había elegido, para recobrarla 
de sus manos no ya como alodio, sino como 
beneficio con todas las cargas de servicio 
militar y de las gabelas á que estaba sujeta 
la propiedad beneficiaria.

Esa costumbre se hizo común, y Garlo- 
Magno mismo habia contribuido á genera­
lizarla imponiendo á todo hombre libre la 
Obligación de elegirse un señor y serle fiel y 
adicto. Proponíase con tal medida el empe-
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rador franco poner termino á los desórdenes 
que el espíritu independiente y selvático de 
los francos parecía producir ; mas sucedió 
que procurando medios para cimentar el ór- 
den y crear las gerarquías en la sociedad, 
acumulaba combustibles para reducir á ce­
nizas su vasto poder, ó por mejor decir, el 
poder de sus sucesores, ya que á él hubiera 
sido difícil derrotarle ó al menos domeñarle.

Desde entonces el hombre libre dependió 
directamente de su señor, y no oyó mentar 
para nada la autoridad real, cuyos efectos 
no .podía sentir. Mas luego, en vez de los 
hombres se recomendaron las tierras, ó ha­
blando en otros términos, las heredades pe­
queñas pasaron á ser dependientes de las he­
redades mas vastas; de suerte que no fue ya 
el hombre débil quien se ponía bajo el ampa­
ro de otro hombre poderoso, sino la propie­
dad pequeña bajo la protección de la grande. 
Pero |cuán amargamente fue pagada esa 
protección!

Ciertas fórmulas, prácticas ó ceremonias 
simbolizaban el nuevo modo de ser de esas 
propiedades: el propietario que anhelaba ser 
protegido depositaba en presencia de su pro­
tector una mata deyerba ó una rama de árbol 
de su pequeña propiedad en la tierra *del 
otro. De ahí el origen, la fuente de las nue­
vas relaciones sociales que estableció el feu­
dalismo, y tan rápidamente progresó ese 
nuevo sistema de la sociedad, que á fines del 
reinado de Cárlos el Calvo no había tierra 
que no dependiese de otra, no había hombre 
libre que no estuviese bajo el dominio de otro 
hombre libre. Era lo primero el feudo recto 
óí^yy^o,’que implicaba \d. '\áQ ,̂áQvasallo 6súb­
dito^ y lo segundo era el feudo dominante^ 
que lo tenia un seuor 6 s o b e r a n o quie­
re esto decir que todo el territorio francés 
quedase constituido de esa manera; pero no 
cabe dudar que únicamente en la parte meri­
dional de Francia se conservaron por largo 
tiempo algunos alodios ó tierras libres de 
todo tributo ó gabela.

d .—Los beneficios eran dominios que ha­
bían pertenecido á la, corona y que los mo­

narcas cedían de por vida á los guerreros 
que por sus servicios ó hazañas, y á veces 
por sus intrigas, se hablan captado la volun­
tad del soberano; pero ocurría que los que 
habían obtenido el beneficio pretendían po­
der legarlo á sus herederos, y  estos se oponían 
cuanto les era posible á devolver á la corona 
los bienes reales cedidos á sus antecesores. 
En tiempo de Garlo-Magno fué cuando mas 
se devolvieron; porque ese emperador tenia 
poder suficiente para hacerse respetar y obe­
decer; mas cuando ese soberano dejó de exis­
tir, los que habían obtenido beneficios y los 
que siguieron obteniéndolos, se creyeron en 
la facultad de hacerlos hereditarios, y así el 
débil cetro de los reyes carlovingios se rom­
pió ante la espada de los señores.

En tiempo de los carlovingios se hizo ge­
neral costumbre, ó mejor dicho* un derecho, 
la herencia de los beneficios, y ese derecho 
fué legalmente autorizado á partir del año 
877. Parecerá á muchos que podía haberse, 
cuando menos, puesto término al incremento 
de los beneficios hereditarios; pero como 
quiera que los soberanos necesitasen quien 
les sirviera y esto exigiese recompensas, 
como las exigían las notables hazañas lleva­
das á feliz éxito sobre el enemigo, de ahí 
que los reyes siguiesen dando dominios ó 
tierras reales que se prometían devolver á 
la corona, aunque esta no las recobraba.

5.—Lo mismo sucedió con los empleos 
públicos y  los títulos de conde, duque, etc. 
á los cuales iba adjunta una autoridad dele­
gada por el monarca. Esa autoridad era 
muy estensa, porque los reyes habían pensa­
do que cimentarían mas fuertemente su pro­
pio poder cuanto mas vasto fuese el de sus 
representantes ó delegados. Garlo-Magno 
había sido el primero en incurrir en tan 
grave error; pero á lo menos con su autori­
dad enfrenalia las ambiciones de sus condes 
y señores, no permitiendo que olvidasen que 
el soberano ora él; y para mejor retenerlos 
no confiaba nunca dos ó mas condados 6 
señoríos á un solo noble.

Sin embargo, los demás carlovingios des­
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cuidaron esa conducta que aislaba á cada uno 
de los nobles, á mas de que, como hemos ma­
nifestado, les era imposible seguirla en razón 
de que no habiendo impuestos reales j  esca­
seando el dinero , era necesario pagar con 
tierras ó beneficios todos los servicios que el 
monarca recibía. Cuando esos beneficios se 
hicieron hereditarios de la manera que he­
mos indicado, los reyes no poseyeron mas que 
un corto número de dominios qué hablan es­
capado á la avidez de los magnates, y ca­
reciendo de dinero, de tierras y, por lo tanto, 
de tropas, no pudieron evitar que sus em­
pleados se atribuyesen la herencia de los 
empleos ú oficios de que estaban investidos, 
como por ejemplo, que el conde se atribuye­
se su condado , ó sea, el derecho de ejercer 
en cierta estension del territorio francés las 
prerogativas^ del poder real que le fueran 
delegadas ó que lo hablan sido á uno de sus 
predecesores.

Semejante usurpación fue sancionada, le­
galizada por la Capitular decretada en Kier- 
sy sur Oise. Se tendrá una idea algo apro­
ximada de lo que era á la sazón la nación 
francesa y las que como ella fueron invadi­
das por el feudalismo, imaginándose lo 
que seria hoy una nación si los ministros, 
los generales, los gobernadores no pudiesen 
ser despojados de los empleos ó cargos que 
les confiriera su gobierno, teniendo á mas 
la facultad de trasmitirlos á sus hijos ó de 
venderlos con igual derecho que otra propie­
dad cualquiera. Aun así habria la diferencia 
de que los nobles de aquel tiempo reunian 
los tres cargos que hoy están divididos: un 
conde era á la vez gefe político, militar y 
judicial en su condado.

Todos los propietarios ó señores que ha­
bían cometido semejante usurpación tenian 
prerogativas reales, ó sean el derecho de 
guerra, el de acuñar moneda, hacer leyes, 
juzgar y hacer ejecutar las sentencias, etcé­
tera. Mas como quiera que semejante usur­
pación se efectuase en todos los grados de la 
escala administrativa, el feudalismo presentó 
una gerarquía de propietarios que tenian mas

ó menos derechos políticos según el cargo de 
que se les habia investido primitivamente, y 
de ahí las dignidades y títulos de duque, 
conde, vizconde, mesnadero, etc. Esa espli- 
cacion podrá hacernos comprender la razón 
por que al advenimiento de Hugo Capeto te­
nian ciento cincuenta terratenientes él dere­
cho de acuñar moneda, legislar, juzgar y 
declarar la paz ó la guerra.

Además, se ha decir que desde tiempo in­
memorial todo magnate ó propietario pode­
roso tenia una especie de jurisdicción domés­
tica sobre sus esclavos, sus colonos, siervos 
y arrendatarios, y que la justicia señorial 
era una antigua dependencia de la propiedad 
del feudo. Por lo tanto, esos derechos junto 
con los nuevos que hablan adquirido los 
guerreros franceses merced á la debilidad de 
sus soberanos, dieron al feudalismo un poder 
del cual difícilmente podríamos formarnos 
idea. Cada cual mandaba á su capricho, y 
según era el talento ó la necedad, la dul­
zura ó la perversidad del señor , así los 
súbditos sufrían rnas ó menos amargamen­
te los efectos de un poder arbitrario y ab­
soluto.

6.—Llamábanse en Francia grandes va- 
salTos los señores que personalmente rendian 
homenaje al rey, como los condes de Cham­
paña y de Flandes, los duques de Borgoña 
y de Aqiiitania.Esos vasallos ejercían en sus 
dominios todos los derechos déla monarquía, 
sin curarse para nada del rey, quien, en ver­
dad,- no tenia mas que un título sin fuerza 
real, á menos que el título de rey no fuese 
anejo á la posesión de un gran feudo, como 
un ducado ó un condado. De esa transfor­
mación provino la revolución que arrojó del 
trono francés á los carlovingios para subir 
á él los Capetos.

Ya hemos indicado que á últimos del si­
glo X el dominio real se limitaba á sólo la 
ciudad de Laon; y al advenimiento de Hugo 
Capeto al trono ese dominio comprendió todo 
el ducado de Francia, con lo cual se encontró 
el monarca igual, á lo menos, á cualquiera 
de sus vasallos, en tanto que poco antes era
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inferior en fuerzas reales al último de los se­
ñores feudales.

7.—Estos señores constituían una vasta 
gerarquía que se remontaba desde el simple 
guerrero, caballero ú hombre libre hasta el 
monarca, teniendo cada uno de los grados el 
carácter de soberanía y vasallaje al mismo 
tiempo. En conde, por ejemplo, que era va­
sallo de un duque ó de un rey, era el sobe­
rano de varios vizcondes, barones, mesna-

en varios feudos grandes sucedía que los va­
sallos trataban á su soberano como los gran­
des trataron al rey. E ra derecho de todo va­
sallo hacer cuando le pluguiera la guerra á 
su señor , retirándole el homenaje prestado 
con la condición de restituirle' el feudo, lo 
que, sin embargo, se guardaban todos de ha­
cer. Por último, podía uno ser vasallo de dos. 
soberanos diferentes y ser requerido á la vez 
por uno y otro para cumplir el servicio

‘ ' í  ' ' ''í
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deros, caballeros. El mismo rey de Francia 
se encontraba vasallo del abad de San Dio­
nisio, por unas tierras que tenia de esa aba­
día. Mas de ese ejemplo no se ha de inferir 
que un conde ó un abad fuese superior á-un 
monarca ó á un duque.

La subordinación gerárquica existia única­
mente en el régimen interior de cada feudo: 
el conde de Anjou no tenia nada de común 
con el duque de Borgoña, á no ser el título 
de vasallo de la corona de Francia. Y aun

militar que todo vasallo ó súbdito debía á su 
señor.

8. — Para establecer los diversos grados 
de la gerarquía feudal se hacían varias cere­
monias, y las tres mas importantes y preci­
sas, eran el pleito homenaje , la /<? ó fideli­
dad y la investidura. El que recibía una 
tierra de otro , se arrodillaba ante él, depo­
niendo la diestra en la diestra de su futuro 
señor y declaraba que desde entonces sei-ia 
suyo y que le defendería vida, hacienda y



206
honor, y  luego prestaba el juramento de fe 
ó de fidelidad.

La ceremonia j  fórmula del homenaje li­
gio era: «El vasallo debía juntar ambas ma­
nos en señal de humildad y ponerlas en las 
de su señor como para indicar que todo se 
lo consagraba á él y que le prestaba jura­
mento de fe; y el señor así le recibía prome­
tiéndole también fe y lealtad. Entonces el 
vasallo había dedecir estas palabras: «Señor, 
os rindo homenaje y os prometo fidelidad, 
siendo de hoy en adelante enteramente 
vuestro en obras y palabras, y  os juro fe y 
lealtad para todos y contra todos y guardar 
vuestro derecho y mi poder.» Enseguida e. 
señor le devolvía á su vez la tierra por me­
dio de la investidura, ya entregándole una 
mata de yerba, ó un ramito de árbol, ó para 
los grandes feudos , una bandera. Era cos­
tumbre devolver al vasallo la tierra por 
medio de la gleba ó del terruño, y  los feu­
dos grandes por medio de una bandera.» 
Inútil es decir que todas esas ceremonias 
iban acompañadas de fórmulas y  de palabras 
que se repetían igualmente en todos los 
casos.

El homenaje sencillo ó franco se prestaba 
estando el vasallo de pié, extendiendo lama- 
no por sobre los Evangelios y llevando la 
espada. V las espuelas, que habían de quitar­
se para la ceremonia del homenaje .ligio. 
Había además el homenaje de fe y de servi­
cio, con el cual se obligaba al vasallo á 
prestar servicio con su propio cuerpo al 
señor, como servirle de campeón y combatir 
por él.

9. — Terminadas las ceremonias que aca­
bamos de espresar, el uno quedaba soberano 
y  el otro vasallo, estableciendo entre sí de­
beres y derechos: el primero debía al segun­
do protección y recta justicia sin poderle re­
tirar el feudo, á menos que hubiese traición, 
hurto , ó cualquier otro crimen de parte del 
vasallo. La obligación mas penosa que este 
tenia respecto de su señor, era la de haber 
de seguirle á la guerra. Las condiciones con 
que el vasallo había recibido su feudo deter-
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minaban el número de dias 60,40, 30 ó me­
nos aun , que le había de hacer tal servicio 
y el número de hombres armados que había 
de llevar , según la importancia de su feudo 
y la del negocio que había de solventarse 
con las armas.

Algunos vasallos solo debían servir mili­
tarmente á su soberano en los límites del feu­
do de éste y para defenderle, mas no para ata­
car. Pero todo aquel que debía prestar el 
servicio de las armas era reputado por noble 
al principio del feudalismo.

No solamente el vasallo había de servir 
en las guerras , sino que también debía ayu­
dar con sus consejos al soberano cuando este 
lo exigía, y servirle en su tribunal de justi­
cia. Y cuando tomaba parte en algún juicio, 
se comprometía á defender con su brazo el 
cumplimiento de la sentencia que sus labios 
habían pronunciado.

Ilabia, además, las ayudas ó ausilios feu­
dales.  ̂ consistiendo, entre otras cosas, en que 
el vasallo había de ayudar al soberano á pa­
gar su rescate, á formar un dote para casar 
su hija mayor y  otro para armar caballero 

su hijo primogénito y á equiparse para 
acompañarle en el viaje á la Tierra Santa.

Mas no eran estas las únicas ocasiones en 
que el soberano sacaba de sus vasallos pro­
vecho y utilidad. A cada sucesión del feudo 
el señor percibía un derecho que pagaba el 
heredero al recibir la investidura. Ese dere­
cho consistia en una suma de dinero mas ó 
menos cuantiosa, según la importancia del 
^eudo y las exigencias del señor; pero las 
mas de las veces, y principalmente en los pri­
meros tiempos del feudalismo, consistia en 
un caballo de guerra, una silla de montar, 
armas , un par de espuelas doradas , unos 
estribos, etc.

Si algún vasallo vendía su feudo , una par- 
e del total que sacaba, equivalente casi 

siempre á la renta de un año, tenia que abo­
narla al soberano como derecho de permuta.

El feudo sin heredero por haber incurrido 
en confiscación á causa de traición ó infideli­
dad del vasallo quedaba para el señor. De aquí
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provino la fortuna de las casas soberanas de 
larga duración. En tiempo de la tercera di­
nastía francesa una gran parte délas tierras 
de la corona se compuso de feudos que por 
falta de herederos habian caido en poder de 
dominio real.

El vasallo de menor edad estaba bajo la 
custodia del soberano, quien era usufructua­
rio del feudo hasta que su vasallo llegaba á 
la mayor edad.

Las hijas de los feudatarios no podian con­
traer matrimonio mas que con el hombre que 
su soberano les decia; y para salvarse de ese 
precepto, no tenian mas medio que pagar 
una suma considerable, y entonces podian 
casarse á su elección.

I-labia además otras obligaciones morales : 
el vasallo tenia que guardar los secretos de 
su soberano y revelarle las maquinaciones 
de sus enemigos; asistirle,con sus consejos; 
defenderle por todas partes vida, hacienda y 
honor ; darle el caballo propio en .la batalla 
si quedaba desmontado, ó tomár su puesto 
en el caso de que le hicieran prisionero, y en 
una palabra, no perdonar medio , ni bienes, 
ni persona para librarle de todo peligro y de 
toda afrenta.

Cumpliendo con sus obligaciones, el va­
sallo se convertía á corta diferencia en señor 
absoluto sobre todos los habitantes de su feu­
do, y no podia perderlo mas que en caso de 
crimen ó delito o en el de infringir el pacto 
feudal.

El sistema feudal á medida que se desen­
volvía en su esfera, iba erigiendo todas las 
cosas en feudo. Toda concesión, como el de­
recho de cazar en un bosque, el de pasar el 
vado de un rio, el derecho de conducción por 
las carreteras para escoltar á los mercaderes, 
el horno cornuti de pan cocer en un pueblo, 
y  en fìn, toda propiedad útil concedida con 
la condición de homenaje, venia á parar en 
feudo. Y los señores multiplicaban esas con­
cesiones , porque así aumentaban el número 
de hombres que les debiese el servicio délas 
armas. Pero el feudo principal, al cual iban 
anejos los derechos de justicia, pasaba en ge-
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neral todo entero al hijo mayor ó al sucesor 
legítimo.

10.—Los vasallos de un mismo señor feu­
dal eran iguales entre sí ('pares)  ̂y compo­
nían su tribunal de justicia, del cual se podia 
apelar al tribunal del soberano superior. Si 
las partes contendientes no podian avenirse, 
el duelo judiciario Quicio de Dios) ó com­
bate en campo cerrado decidía la justicia y 
la verdad, y el vencido era irremisiblemente 
el culpable. Dios era quien fallaba en esta 
clase de pruebas. Cuando una-de las partes 
era mujer ó niño, ó anciano, ó sacerdote,po­
dia hacerse reemplazar en el combate de Dios 
por un campeón, si bien ella arrostraba todas 
las consecuencias del juicio; pues la derrota 
del campeón era la condena de la persona 
representada.

El haber de solventar las contiendas ante 
el tribunal del señor parecía demasiado largo 
á la impaciencia délos hombres de aquella 
época, que preferían decidirlo todo con la 
punta de la espada, y por ende el que reci­
bía una injuria, ó una afrenta, ó un daño 
cualquiera, antes que pensar en acudir al tri­
bunal recurría inmediatamente á las armas, 
tanto si se trataba de un simple particular 
como de otro señor feudal; y de ahí la fre­
cuencia de los desafíos, y de ahí la frecuen­
cia de las guerras entre los señores vecinos; 
guerras en las cuales habian de tomar parte 
los súbditos de cada señor beligerante. Hay 
que observar que no se hacia la guerra ni el 
desafío sin antes advertir con lealtad al ene­
migo. Eso hacían los heraldos que iban á 
la puerta de un castillo feudal á desafiar al 
señor del mismo de parte del agraviado.

No todos los señores tenian la mismaju- 
risdiccion; puesto que había alta, media y 
baja justicia, y muchos nobles podian ejer­
cer solamente esas dos últimas. Mas esas 
distinciones no fueron regularmente deter­
minadas hasta algunos siglos del feudalismo.
51 derecho de alta justicia comprendía el de 
dictar sentencias de muerte; y la horca y la 
oicota que se alzaban junto al castillo feudal 
eran el execrando emblema de ese derecho
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<]ue tenían casi todos los principales señores 
feudales.

11.—Los castillos feudales son los edifi-

tónico ni ornato, con algunas aberturas por 
donde se disparaban las Hechas, y  circunva­
lado por varios recintos de murallas, domi-

cios que caracterizan aquellos tiempos de ar- nándose une á otro con sus correspondientes 
bitrariedad,ignorancia,ngory tiranía, como fosos v contrafosos.

AI.EJANDKO III  PONIENDO LA PimiEItA  PIEDUA ÜB NUKSTKA SKNOHA DE I-ARIS.

el foro de los romanos caracterizó á los an­
tiguos conquistadores del mundo conocido.
El castillo feudal era comunmente un edificio 
cilindrico ó cubóideo sito en una altura para 
■ver desde lejos, macizo, sin gusto arquitec-

«La puerta del castillo feudal, dice un es­
critor moderno (1), flanqueada de torreones 
y coronada de un cuerpo de guardia, se pre-

le  diversos a ta d o .,
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senta enteramente cubierta de cabezas de 
jabalí j  de lobo. Entrase en él atravesando 
tres recintos de circunvalación, tres fosos j  
tres puentes levadizos; entonces se encuentra 
el patio grande, cuadrado, en el que se ha­
llan los algibes, y á la derecha y á la izquier­
da se ven las caballerizas, los palomares y

que encierra ios archivos y el tesoro. Todo 
el circuito de esta torre se halla defendido 
por grandes fosos, y no puede penetrarse en 
ella mas que por un puente que casi siempre 
está levantado. Aunque las murallas ten­
gan como las del castillo mas de seis pies de 
espesor , está cubierta hasta la mitad de su

ALEJANDRO III SERVIDO í>OR LOS REVES LUIS VII Y ENRIQUE II.

demás para las aves domésticas. Las bode­
gas , sótanos, cárceles y calabozos se hallan 
debajo del edifìcio, y por encima se ven los 
departamentos, los almacenes , los salade­
ros y  los arsenales. Todas las alturas ó ale­
ros están bordados de torrecillas, parapetos 
y  garitas. En el centro está la torre grande

TOMO I.

altura con otra muralla de maciza cantería.»
El puente levadizo, cerraba al levantarse 

la puerta del castillo, por mas que se hallase 
guardada la entrada por un rastrillo ó verja 
enorme de hierro, que no solamente se corría 
por medio de una ranura, sino que también 
en caso necesario podia dejarse caer, haciendo

27
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im estruendo espantoso. En los ángulos del 
castillo ó fortaleza se ostentaban comunmen­
te torreones coronados de almenas que pro­
tegían á los defensores contra los dardos y 
flechas arrojados desde fuera, y  de buhardas, 
que eran una especie de parapeto calado en su 
parte inferior, para dejar caer piedrasyagua 
ó pez hirviendo sobre los sitiadores que se 
acercaban á la muralla.

La torre se elevaba en el sitio de mas difí­
cil acceso, dominando toda la fortaleza. Lar­
gos corredores y pasos subterráneos que sa­
lían á gran distancia, permitían escapar con 
seguridad á los sitiados cuando no tenían fuer­
zas suficientes para impedir la entrada en el 
fuerte á los sitiadores. Desgraciadamente en 
nuestros tiempos se conservan todavía algu­
nos restos de aquellos antiguos edificios, y  á 
veces los hemos visto convertidos en cárce­
les y mazmorras para los presos políticos.

12. — Fácilmente se comprenderá la tris­
teza que habian de inspirar tan sombríos 
edificios, en los cuales todo era lúgubre y 
hasta parecía que la pesadez de sus formas 
gravaba como una losa de plomo sobre el 
corazón de los habitantes del castillo. De vez 
en cuando distraía la monótona existencia 
de los moradores del fuerte, donde nunca 
penetraba un alegre rayo de sol, el peregri­
no que en cambio de la hospitalidad narraba 
historias y aventuras de países estranjeros. 
Así se concibe que la llegada de un pacífico 
estraño en el castillo fuese en cierto modo 
un acontecimiento que se celebraba con es- 
traordinaria alegría.

Pero mayor era el jolgorio cuando en vez 
de un peregrino pedia hospitalidad á la puer­
ta de un castillo el bardo, llamado comun­
mente trovador, y trovero ó romancero en 
los países del norte de Francia. Sentado cabe 
el hogar señorial cantaba en las largas vela­
das de invierno las aventuras de los héroes, 
como las hazañas y proezas de los caballeros 
de la Tabla Redonda , de Reinaldo y de Ro­
lan , de Garlo-Magno y de los doce Pares de 
Francia. Alternaban con esos cantos que 
podemos llamar épicos, algunos otros mas

sencillos, en los cuales solia campear todo el 
gracejo y la agudeza de que eran capaces 
los troveros y trovadores.

13.—También interrumpian la monótona 
vida de los castillos las fiestas belicosas que 
solian darse cuando habia que celebrar un 
fausto acontecimiento, como el matrimonio 
de un caballero influyente ó de una dama de 
alto coturno, ó el nacimiento de un hijo del 
señor feudal, etc. Tales fiestas eran las jus­
tas y los torneos. Unas y otros eran luchas 
ó combates que á veces se hacían sangrien­
tos y  mortales; pero se distinguía la justa 
del torneo en que la primera era un comba­
te singular y en la segunda tomaban parte 
varios paladines.

Geofredo de Preully, señor delVendomés, 
que muriera en 1066, fue el organizador ó 
mejor dicho tal vez, el legislador de tales 
fiestas, si nombre de fiesta merece una di­
versión semejante á la de los antiguos atletas 
de los circos griegos y romanos. Ningún 
campeón podía entrar en la liza sin armas 
llamadas corteses, de acero embotado, ó sea, 
sin punta ni filo cortante, si bien en los com­
bates en palenque se usaban las armas ordi­
narias cuando la lucha era á todo trance.

Los jueces del torneo ó justa hacían pres­
tar juramento á los caballeros de que lucha­
rían lealmente; y después de haber medido 
las lanzas y las espadas, y revisado si algu­
no de los combatientes estaba sujeto con ata­
duras á la silla del caballo para que no 
pudiesen derribarlo los golpes de su contra­
rio, daban la señal del combate. Entonces los 
combatientes se embestían de frente, y si las 
lanzas se rompían al dar contra el escudo ó 
las armas ( defensivas -ü ofensivas) del con­
trincante, desenvainaban las espadas y con 
ellas se atacaban furiosamente hasta quedar 
vencido uno de los dos.

El caballero que no observaba escrupulo­
samente las leyes del combate, ya por dar 
golpes á su adversario fuera del tronco ó 
cuerpo propiamente dicho, ya por dar mas 
golpes de ios permitidos por los jueces, ya, 
en fin, por faltar á cualquiera de las prescrip-
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cienes consignadas para los torneos y justas, 
perdia sus armas y caballo, sufriendo además 
la afrenta de pasar por desleal, iracundo, ó 
arrebatado, según la pasión que los otros co­
nocían que le liabia hecho faltar.

Por regla general el vencedor recibía en 
premio el yelmo y la espada del vencido; 
mas los premios que el juzgado atribula eran 
una espada llamada de torneo para el mejor 
defemor y un yelmo para el mejor ofensor^ 
el que mejor atacaba. No obstante, siempre 
casi eran las damas ó una dama, llamada rei­
na del torneo ó de la justa, la que otorgaba 
el premio al mas valiente; y cuando á los 
ojos de la dama quedan algunos pretendien­
tes lucir su destreza y valor, erapunto en que 
se hadan mas empeñados y temibles aquellos 
combates. En este caso solia consistir el pre­
mio en una banda ú otro objeto labrado ó 
adquirido por la dama, en vez de la espada 
ó el yelmo.

Tales ñestas, ó mejor dicho, espectáculos 
sangrientos, atraian casi siempre gran nú­
mero de magnates y guerreros; pero pocas 
veces ocurria que aquellas se terminasen sin 
que algunos regresaran á su país muertos ó 
moribundos. Mas adelante, al hablar de la 
órden de caballería, nos detendremos algo 
sobre el particular, por lo que se nos permi­
tirá ahora entrar en otras consideraciones 
adecuadas al feudalismo.

14.—No fue poca suerte el que en la 
Edad media las armas tendiesen á defender 
al combatiente en vez de ser las armas ofen­
sivas las que se llevasen la ¡jreferencia. Los 
antiguos galos, como todos los pueblos de la 
antigüedad, creyeron el mejor medio de 
combatir el arma ofensiva. Pero desde 
Garlo-Magno empezó á cuidarse con esmero 
el uso de las armas defensivas como si 
con ellas se quisiera encubrir la falta de 
valor. Desde el siglo XI al XIÂ  los caba­
lleros llevaron la cota de mallas que en­
volvía al guerrero de los piós á la cabeza ^  
que le ponia á prueba de espada, mas no 
de la lanza. Para defenderse de esta se for­
maron la cota de arquero ó la coraza, en la

que, si era de buen temple, seembotaban las 
puntas mas afiladas. De suerte que al hom­
bre así armado solamente podia herírsele 
introduciendo el arma por una de las jun­
turas de la armadura.

El yelmo era una arma defensiva de 
hierro delgado, pero bien batido, que cubría 
la cabeza y no dejaba respirar ni ver mas 
que por las aberturas pequeñas que se deno­
minaban visera , la cual se podia alzar y 
dejar caer según convenia. El yelmo lo lle­
vaban solamente los nobles y soberanos; los 
demás guerreros se defendían la cabeza con 
el capacete ó casco ̂  que se unia ó ataba á la 
cota ó á la coraza por medio de varias ma­
llas de hierro. El escudo ó broquel era tam­
bién una arma defensiva que el guerrero 
con su destreza y ejercicio la hacia servir 
para defender todo su cuerpo.

Las armas ofensivas de aquella época 
eran: la espada de diversas formas y dimen­
siones; la lanza que solia distinguirse por la 
variedad de las hojas, en algunas de las 
cuales habia punta y segur, en otras punta 
y martillo, y en otras una especie de afilada 
cuchilla; el hacha de armas de acerado cor­
te; la maza de armas que consistía en una 
porra maciza y á veces provista de clavos y 
otras puntas desgarradoras; el zurriago- 6 
.azote de armas que consistía en una vara 
fuerte de cuyo estremo colgaba una cadena 
de hierro terminada en una ó varias bolas 
del mismo metal provistas de puntiagu­
dos dentellones, mas á veces terminaba en 
otros objetos tan destructores como dichas 
bolas. Por último, los caballeros usaban 
el puñal da misericordia^ que era unu afila­
da daga de que se servían para rematar á 
un contrario herido. Los guerreros de á pié 
no tenian mas que el machete ó cuchilla j  el 
arco ó la ballesta, introducida en Europa en 
el siglo XII, después de las espediciones de 
los franceses al Asia.

15.—Como no podia menos de suceder 
dada la influencia y potestad del clero, este 
tomó] su buena parte en el desarrollo del 
feudalismo, y aun cuando así no pudiera de-
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cirse, cumple manifestar que entró de lleno 
en dicho sistema sin levantar la voz contra 
los abusos que entrañaba. De suerte que el 
obispo, por ejemplo, que antes se titulaba 
defensor de Ioj ciudad, se convirtió con el 
tiempo en conde por usurpación tradicional 
ó necesaria, si se quiere, ó por especial con­
cesión délos monarcas que hablan reunido, 
comoenReims y muchas otras ciudades, el 
condado al obispado ó sea la autoridad civil, 
política, administrativa ála jurisdicion epis­
copal. Asi era como el obispo en virtud de 
esa última autoridad venia 
á ser el soberano de todos 
los señores feudales de su 
diócesis.

La Iglesia poseia á mas 
de los diezmos inmensas 
tierras que por donaciones 
habla adquirido merced á 
las supersticiones del fana­
tismo religioso y especial­
mente á las forjadas, con 
motivo de los temores del 
fin del mundo en el año 
1000. Para defender esos 
bienes el clero hahia conse­
guido que el brazo secular 
le prestara apoyo; habla 
escogido seglares dotados 
de valor y versados en la 
administración, álos cuales 
confió sus dominios para 
que en caso necesario los defendiesen con las 
armas. Mas esos hombres que fueron deno­
minados ahogados de los monasterios, aba­
días é iglesias, hicieron hereditarios sus em­
pleos, y algunos se apoderaron de los bienes 
que se habían puesto á su protección.

Sin embargo, todos esos abogados consin­
tieron en reconocerse vasallos ó súbditos de 
aquellos á quienes despojaban, en jurarles 
fé y homenaje, así como en prestarles los ser­
vicios personales y darles las rentas que era 
costumbre entre los señores y  vasallos. De 
este modo los abades y los prelados vinieron 
á ser soberanos y señores temporales que te-

nian numerosos vasallos dispuestos á tomar 
las armas en defensa de su causa, un tribu­
nal de justicia y todas las prerogativas, en 
fin, que gozaban los grandes propietarios. 
Desde aquella fecha se vieron obispos duques, 
obispos condes, ó abades con título de du­
que, conde, vizconde, etc., quienes á su vez 
dependían de otros señores y mayormente 
del rey, de quien recibíanla investidura de 
los bienes anejos á su iglesia, ó como enton­
ces se decía, de sus bienes temporales.

Ese feudalismo eclesiástico fue tan pode­
roso y extenso, que en
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Francia é Inglaterra llegó á 
poseer en el período de que 
hablamos la quinta parte 
del territorio, y en Alema­
nia la tercera parte próxi­
mamente. Se ha de consi­
derar que entre el feudalis­
mo de la Iglesia ‘y  el del 
Estado había la diferencia 
que mientras el rey, una vez 
terminada la conquista, 
nada adquiría de nuevo, 
antes al contrario, tenia 
que hacer continuos donati­
vos para pagar los servi­
cios hasta que llegó á po­
seer tan solo la pequeña 
ciudad de Laon, la Iglesia 
adquiría cada dia mas, sin 
que le produjera gran de­

trimento la pérdida de algunos dominios, la 
cual á pesar de todo era difícil, en virtud de 
la escomunion que pesaba sobre el que osa­
ba ser usurpador de los bienes del clero. Po­
cos eran los fieles que dejaban este mundo 
sin legar alguna parte ó el total de su he­
rencia álos sacerdotes.

15. — Al destrozarse para siempre el 
imperio de Garlo-Magno, la naciente civi­
lización que había sido el producto del pro­
longado período de prosperidad en que aquel 
monarca se había sentado en el trono francés, 
dispersáronse y perdiéronse los elementos 
que constituían aquel progreso. En tiempo
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del emperador se fundaron varias escuelas, 
donde se enseñaba la literatura latina j  ale­
mana y  en las cuales eran admitidos los hijos 
de los siervos y  los hijos de los propietarios 
pobres. Estos se consagraban en gran parte 
al sacerdocio, ya porque los grandes desde­
ñaban toda profesión que no fuese la de las 
armas, ya también porque los hijos de los po­
bres no tenían otro porvenir , si querían me­
drar, que el de abrazar la carrera religiosa.

No cabe dudar que ese sistema, instituido 
por el emperador franco, quien sin duda pre­
fería gobernar un pueblo civilizado á otro ig­
norante y  salvaje, habría transformado qui­
zás el sistema social 
de Francia, puesto que 
el bajo pueblo, apode­
rándose de las altas 
dignidades sacerdota­
les, habría contrares­
tado el poder de la 
aristocracia de las ar­
mas. Mas al dejar de 
existir aquel monar­
ca , las letras sufrie­
ron una repentina y 
casi total decadencia, 
de suerte que los que 
antes por su saber in­
gresaban en las filas 
del sacerdocio, no ha­
llaron medio de ins­
truirse y , por consiguiente, de alcanzar 
aquellas dignidades que no tardaron en ser 
patrimonio casi esclusivo de la nobleza.

Eso no quiere decir que se hubiesen per­
dido absolutamente todos los restos de dicha 
civilización; puesto que aun se siguió viendo 
alguno que otro varón insigne que á despe­
cho de la general ignorancia conservó el sa­
grado fuego de la ciencia; mas ¡ah! que esos 
eran tan escasos, que la historia puede nom­
brarlos individualmente todos, sin lograr 
fatigarla memoria menos privilegiada. Ver­
dad es que en el siglo IX Ilincmar había 
reemplazado á Alcuin y que Oárlos el Calvo 
pretendía seguir las huellas de su antecesor

Garlo-Magno; pero ni el primero tuvo me­
dios de dar á conocer á otros discípulos sus 
conocimientos, ni Carlos el Calvo pudo des­
arrollar, á pesar de algunos esfuerzos, los 
planes que había puesto en planta su men­
cionado antecesor.

Recomendóse en el año 855 por medio de 
•una Capitular y de un concilio, la enseñanza 
de las letras divinas y humanas, y  cuatro 
años después, en vista del poco resultado de 
tales tentativas , se hicieron otras para res­
taurar las escuelas instituidas en tiempo de 
Carío-Magno; «porque la interrupción de los 
estudios, decia la nueva Capitular, acarrea la

ignorancia de la fe y 
la carencia de toda sa­
biduría.» Hubo, ade­
más, en aquella época 
una especie de afición 
á la Filosofía y á la 
Retórica; pero una y 
otra se reducían en 
Francia á una ampu­
losidad de argumen­
taciones é hinchazón 
parecidas á las de los 
retóricos-y filósofos de 
la decadencia griega.

16.-¿Cómo era po­
sible que en dicho si­
glo se notase algún

BALLESTEROS DEL SIGLO XII. (COPIA DE EN GRABADO ANTIGUO.) prOgrGSO BU B1 terrCnO
intelectual, si el caos de confusión y desórden 
que se formó entonces parecia haber de aca­
bar con todo lo existente? Por un lado se 
habria podido creer que los señores feudales 
se habían dado la señal de agitarse y correr 
todos en busca de aventut’as y batallas, sem­
brando así el temor, la ansiedad, la ruina, 
la devastación y la muerte por todas partes; 
por otro lado los restos del imperio parecían 
haber llegado al punto de su disolución total. 
¿Qué tiempo quedaba para el estudio? ¿Quién 
podía tener la calma, el humor de consagrar­
se á él, no habiendo un momento de reposo, 
que es lo que el cultivo de la inteligencia 
exige?
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As)', pueSj no ha de causar sorpresa algu­
na ver reducido el santuario de las ciencias 
en alguno que otro monasterio donde se go­
zaba alguna tranquilidad, y á los cuales res­
petaban aun los que mas aficionados eran á 
toda clase de usurpaciones. En los conven­
tos se conservaron durante todo el siglo X 
los escasos resbos del saber humano, y fuera 
de ellos el horizonte de la ciencia se ofrecia 
tenebroso, lúgubre, preñado de miserias.

Para colmo de desdichas, y como conse­
cuencia natural de los desórdenes y agitacio­
nes que dejamos indicados, las enfermedades, 
el hambre y la inanición moral y material 
se apoderaron de la sociedad como si el mun­
do se acercase verdaderamente á su fin. Mu­
chos fueron los ánimos pequeños que imbui­
dos por la supersticiosa creencia de los 
milenarios (1), obraron como si hubiesen te­
nido la seguridad de que dentro poco habian 
de morir, y así fue que, al acercarse el año 
fatal, todo el mundo dejó de edificar ó repa­
rar, y nadie pensó en adquirir riquezas para 
el provenir de la tierra, mas sí para el del 
cielo, y eran infinitos los que daban sus ha­
ciendas al clero, otros las casas, porque se 
acercaba el fin del mundo, mundi fine ap­
propinquante.

Por fortuna, tras la prolongada ansiedad 
de los ánimos, llegó el año fatal y el sol bri­
llaba con el mismo esplendor de siempre; 
algunos empezaron á dudar del próximo fin 
del mundo, y á medida que iban transcur­
riendo los meses, iba naciendo la confianza, 
hasta que por último, esta se hizo general 
cuando al entrar en el año 1001, se vió que 
no habia cambiado en nada el orden de la 
naturaleza. Todo lo que antes habia de inac­
ción y duda, se convirtió desde aquel instan­
te en actividad y movimiento, en vida y 
animación.

Volvióse á trabajar y producir, y una es­
pecie de delirio religioso pareció haberse

(1) Sectarios que pretendían que Jesucristo reinaría en la 
tierra mil años, cuando fuese convertida en paraíso páralos 
bienaventurados, después del juicio final. Esa época creían mu­
chos que habia de empezar el año 1000.

apoderado de los católicos, como si preten­
dieran demostrar su gratitud y contento á 
Dios, por no haberles reducido á la nada el 
año 1000. Construyéronse á porfía templos 
y monasterios, reparáronse otros, y si en el 
espacio de ocho siglos se hahian edificado 
en Francia unos mil y  cien templos ó casas 
religiosas, en sólo el trascurso de dos siglos 
(el XI y el XII) se elevaron en dicho terri­
torio un número algo mayor que el de los 
que se hahian edificado desde los primeros 
años del cristianismo.

El segundo renacimiento se efectuó ma­
yormente en Nomhardía, donde se hahia 
manifestado en su mayor espresion el espí­
ritu belicoso de la sociedad feudad. En ella 
se alzaron la magnífica abadía de Fontenelle 
ó de Saint-Vandrille, restaurada por el du­
que de Normandía en 1035; la de Bec, fun­
dada en 1010, que desde un principio se 
hizo famosa por la presencia en ella de dos 
renombrados doctores de la Iglesia, Lan- 
franc y san Anselmo. En aquel ducado Gui­
llermo el Bastardo habíase creado el renom­
bre de el Conquistador; mas otros le apelli­
daban el Constructor, á causa de los muchos 
monasterios y templos que hacia erigir.

17.—Despejóse algún tanto el nebuloso 
horizonte de la inteligencia, pero por des­
gracia solamente el clero se entregó al cul­
tivo de las ciencias y  literatura; y mientras 
que unos copiaban manuscritos raros ó 
compulsaban volúmenes y escribían cróni­
cas é historias, ó practicaban las ciencias 
físicas entonces conocidas, y entre otras la 
medicina, si bien no era esta mas que una 
multitud de fórmulas empíricas aplicadas 
según la esperiencia acumulada de varios 
hombres y distintas edades, otros se con­
sagraban á la enseñanza oral, llegando al­
guno de ellos, como el italiano Lanfranc, á 
tener á veces cuatro mil oyentes embele­
sados en oirle y aprender las lecciones 
que explicaba. Este hombre llegó por su 
saber y popularidad á arzobispo de Can- 
torbery.

Pero hemos de decir que no todos los
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liombres que descollaban en aquel tiempo 
admitían á ciegas las opiniones religiosas 
de la generalidad. Ya hemos indicado las 
persecuciones que á principios del siglio XI 
arrastraron á tantos desgraciados á la ho­
guera por haber merecido la acusación de 
heregía. Otra heregía suscitada por Beren- 
ger de Tours turbó por espacio de treinta 
años la Iglesia francesa (1050 a 1080). Ese 
hombre creia como Scot Erígenes, que en 
la Eucaristía no habia otra cosa que un me­
ro símbolo, y sometia la fe á la ra;^on, á 
pesar de las exhortaciones que sus amigos 

•le daban. «Es preciso, le decia su amigo el 
obispo de Lieja , resignarse á no compren­
der algunas cosas; pues ¿cómo comprende­
rlas el gran enigma de Dios?» Pero Beren- 
ger desoia todos los consejos amigos dic­
tados por el cariño, y no por un criterio 
claro y lógico, abriendo el camino que mas 
tarde emprendieron los luteranos, por mas 
que Lutero no leyese ni conociese ninguno 
de los escritos de Berenger.

Lanfranc fue el declarado adversario de 
este sabio, y  san Anselmo, natural de Aosta 
(Piamonte), pero que habia consagrado to­
da su vida á los estudios en Francia, fue el 
sucesor de su compatriota Lanfranc, natu­
ral de Pavia, consiguiendo no solamente su 
abadía de Bec, sino también su silla arzobis­
pal de Cantorbery. Además, san Anselmo 
acometió la tarea de contrarestar la nacien­
te escuela racionalista de Berenger, y aun- 
({ue contaba con mas conocimientos y mas 
fuerza dialéctica que su antecesor Lanfranc, 
fue menos afortunado que este ya que no lo­
gró ver extinguidas las doctrinas de Beren­
ger, y por añadidura tuvo que combatir á 
otra escuela herética fundada por Roscelin.

Así como Berenger habia intentado es­
plicar el dogma y misterio de la Eucaristía, 
Roscelin pretendió en 1085 demostrar que 
era absurdo el misterio de la Santísima Tri­
nidad, y como quiera que ese innovador fue­
se hombre de grandes'conocimientos y de 
mucha dialéctica, San Anselmo tuvo que 
hacer muchos esfuerzos para detener la cor­

riente de la naciente heregía, complicada 
además con la escolástica, embrionaria en­
tonces, de los realistas y nominalistas^ que 
si bien hizo aguzar mucho los entendimien­
tos, esterilizó numerosos trabajosy estudios. 
Detenidamente hablaremos de estos trabajos 
y  estudios al presentar á nuestros lectores el 
cuadro de la civilización de los tiempos de 
la Edad media.

18.— La Iglesia habia alcanzado un esta­
do de prosperidad y grandeza como nunca 
pueda alcanzar corporación alguna. De ahí 
que pudiera emplear parte de sus riquezas 
en la construcción de catedrales, iglesias, 
conventos y demás edifícios semejantes, que 
en último resultado habian de favorecerla y 
darle mas importancia y consideración. Los 
hombres que se consideraban con genio para la 
arquitectura, escultura ó pintura, no podían 
consagrar sus tareas mas que á la Iglesia. 
Así se ésplica como en sólo dos siglos se edi­
ficaron en Francia mas templos que en los 
diez primeros siglos del cristianismo.

Muy poco se habia construido en el siglo 
décimo por las razones que hemos espuesto; 
pero una vez pasado al año mil y  disipados 
los temores que la superstición habia forjado, 
la sociedad se entregó como por arranque á 
la construcción de edificios religiosos, y desde 
aquel momento puede datar la primera épo­
ca de la gran arquitectura de la Edad media. 
Entonces el arco de medio punto reemplazó 
al cargado arco romano, los pesados y grue­
sos pilares de las antiguas iglesias carlovin- 
gias se transformaron en columnas mas ele- 
gantasy esbeltas; las bóvedas achatadas se 
hicieron mas elevadas , mas atrevidas , mas 
aéreas; las naves menos tétricas y  sombrías, 
los campanarios mas elevados y bellos. En­
traron en los nuevos edificios, mas ligeros y 
mas elegantes, la luz y el aire; y los maestros 
de obras vivas, como entonces se decia, co­
menzaron á imprimir vida á las piedras, á 
darles animación, al tiempo que empezaba á 
delinearse la ojiva en las bóvedas aunque 
bajo el aspecto de la solidez mas que bajo el 
del buen gusto arquitectónico.
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Para poner en evidencia ese progreso de 
la arquitectura, podrían mencionarse tres 
templos, el de Orcival en Auvernia, erigi­
do á últimos del siglo X y principios del si­
guiente , que aunque de poca elevación j  
ornato manifestaba una elegancia descono­
cida hasta entonces: no tiene puerta mayor,

Sin embargo, no se ha de atribuir tan es­
caso mérito á la catedral de «Nuestra Señora 
la Grande» de Poitiers, que aunque cons­
truida en el siglo décimosegundo, es una de 
las obras maestras de la arquitectura roma­
no-bizantina. En ella se ostentan con profu­
sion bajos relieves, arcos, estátuas y todo

ENTREVISTA DE ENRIQUE II Y DE FELIPE, EN GISORS.

y se entra en ella por dos puertas laterales. 
La catedral de Angulema presenta también 
las líneas rectas y horizontales del antiguo 
sistema de arquitectura: su frontis, rectan­
gular y falto de adornos, no ofrece mas que 
arco de medio punto y á penas se nota en la 
nave un principio de ojiva.

género de ornamentos de dicha arquitectura. 
Su hermosa fachada que termina en trián­
gulo poco elevado, anuncia la forma pira­
midal del estilo que había de dominar en el 
siglo siguiente.

19.—Ya hemos visto que el territorio 
francés se hallaba dividido y subdividido en
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CONDICIONES DE L\ SUSCPJCION,
La Historia general de Francia constará precisamente de unas 300 entregas de ocho páginas en folio, 

de abundante y clara lectura, impresas con tipos enteramente nuevos y en pape! satinado.
La adornarán unos 3 , 0 0 0  bellísimos dibujos entre iàminas sueltas, grabados intercalados, por­

tadas, retratos, etc. ^ una colección especial do láminas de gran tamaño, que representarán los sucesos mas 
memorables de Francia y las cuales podrán rennirse formando un hermoso album ó encuadernarse con la 
obra.

Todas las láminas, dibujadas por los mas renombrados artistas, como Gustavo'Doró', Philippoleaux, 
Fatb, etc., serán de REGALO para los suscritores á la presente historia.

Los que no siendo suscritores quieran hacerse con la colección de láminas sueltas que daremos duran­
te la publicación, pagarán por cada làmina de gran tamaño cuatro reales y por cada una de fòlio un real 
y medio.

La entrega costará tan solot m  i * e a l  e n  t o d a
Se repartirán con toda puntualidad dos entregas cada semana.

PUÍÍTOS DE SDSCRlCrON.
Barcelona: En la administración de la «Enciclopedia ilustrada», calle del Cármen, números 30 y 3á; 

en la «Ilustración», Mendizabal, 4, y demas centros de suscricion y principales librerías.
Fuera: Ed casa de nuestros corresponsales, en lodos los centros de suscricion y librerías españolas.
Los que quieran suscribirse directamente podrán mandar nota á D. Simón Torner, administrador de 

la «Enciclopedia ilustrada», remitiéndole por adelantado en sellos de correo ó libranza, á lo menos el valor 
de veinte entregas, el cual deberán renovar antes de mandarles oirás.

Barcelona: Imp. de Luis Tasso, Arco del Teairo, calieron entre los números 21 y 23.


